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^ - á h'iblarse de los propósitos 
™"jbiet»no de llevar abundante y sa-

labor refoímista á las Cortes, y 
cuando la fecha en que han de rea-Aun 

,^rje las tareas parlamentarias no 
•J^ próxima, conviene ir esbózatelo 
'*g'tf tema de las iniciativas propjas 
'̂ ¿?**'íb de representante del pais^ 

|Wfift de las Cortes es hacer leyes 
^¿P.J" aconsejeti las necesidades, 
'''líf'jf impulsar la acción del Gobier-

^ como antiguamente exponer 
peticiones y otras minucias 

.^*Me el Gobierno, en nombre del 
"i¿»'*''Wo tes diputados y senadores 
J / ' Ŵ país, son loa que proponen 

*y«» lluevas. En Roma las pfopo-
IMV] '^ Wiágiátfíados séiiátorililes y en-
/ j ^ " «e llamaban propiamente leyes, 
-JS?* populares en cuy» caso eran pie-

^t desaparecer una de estas 
•O'mas quedó imperando la otra. 

\ al menos en España, como la 
H J t í í ^ e Ipp. s^édorei y de |ós di-
Q̂ Wo* se ha hecho muy rara, es el 
^ i ^ n o el que monopoliza las pro 
''r'mŝ îB ley; y llueven los proyectos 
•^^¡•l¡>{Mincaó se asfixian en lia co-

J"**»** respectivas. 
J**'*fci6ii del diputado es igualmen 
|r|P*<*P»a»e< medidas legislativas y otor-
***•<* vxMo, favorable ó adverso á los 
'^l'íctos que el Gobierno 
tiktt presenta; 

«'«eatrós representantes en Cortes 
'új^'* la primera y encuentran más 
T ^ a la segunda. 

i-Mando los diputados y los selíado-
' ^ , ^ p u é s de estudiar las necesida-

^1 pala, han seguido constante-
¿ 0 ^ ^ camino de progreso, atacan-

, p^,^^ un nxal y otro después; pro-
,,^^^^íboy una reforma y rechazan-
y iii '"* "*'•*• *̂  hacen buenas leyes 

•i^ij^*^* »te'curtí pie con los sagrados 
¡l^^f*» <|tte Impone la investidura par-

-'.7*^nt*TÍa, • 

]%^^^': *** ^^^^ en desuso ó poco 
«log 'j'ĝ s'poV ûe 8eá muy limitado 

T̂Opo de las iniciativas piarlamenta. 
^ • ' Nada.de tio-, al contrario, es lé'uy 

' ̂ «uio, y sin remontarnos á ffhas 

demasiado lejanas, vamos á citar algu 
nos ejemplos que lo confirman. 

Moyano presentó una proposición 
de ley sobre autoridad paterna, que 
fué ley con el nombre de aquel repre
sentante del pai!>; Mellado, otro que 
lleva el suyo sobre reelección de car
gos municipales, y administrativo», y 
Pulido, otro sobre abreviación de lót 
plazos para ejecuciófi de pe»4 capital. 
¿Qué mái? El doctor Tolosa Latour, 
sin ser diputado ni senador logró que 
se aceptase y convirtiese en ley un 
proyecto suyo de protección á la in
fancia. 

Hay proyectos de ley ministeriales 
que no son viables, y hay otros que 
son de iniciativa parlamentaria y pros
peran; y lo que hace falta es que se es
tudien y propongan mejoras paift que 
la acción de las Cortes sea fecunda y 
beneficiosa al país. 

Política iDt^rnacional 

litnepileJi&iiíBiiBJi 
Un distinguido amigo nuestro que 

accidentalmente se encuentra en la 
capital de Itatta,. nos escribe una car
ta, de la que entresacamos los si
guientes párrafos: 

«Aunque todavía no hay nada oñ-
cial, eáiré los diplomáticos que no 
han salido de Roma á veranear se 
habla, ó mejor dicho, se vuelve á ha
blar de una t>róxima viaita de loa 
reyes de España á los Reyes en Ro
ma. 

Yo he ofdo hablar de elloá perso^ 
na generalmente bien informada; pe
ro como no tiene cargo oficial, recojo 
la noticia con toda clase de reservas. 

<E1 Gobierno español-^me decfa 
aquella persona—tiene el propósito 
de seguir una política muy liberal; 
piensa sustraerse de la servidumbre 
del Vaticano y más aún de las Orde
nes religiosas, que en España son ul
trapotentes... Para ello, imitando el 
ejemplo de Francia, empezará con 
una manifesfación de independen
cia...» 

Lo^ jóvenes soberanos españoles, 
realizando un antiguo deseo de los 

soberanos de Italia, tendrán á Roma 
donde serán recibidos afectuosísima^ 
mente en el Palacio del Quirinal. . 

No es desconocido para nadie que 
el rey Eduardo de Inglaterra dnî ea 
desde hace tiempo que estrechen la^. 
telapiones de amistad los soberanos^ 
de ambos países latinos, y no lia> ;d«l'> 
da de que este viaje habría de coa-
seguirlo. 

Por mi parte y sin entrar á averi
guar la exactitud de estas manifesta
ciones, puedo, sí, asegurar, que la vi
sita de los Soberanos de España á 
Roma, renovaría los entusiasmos de 
espontánea cordialidad y simpatía 
con. que fué acogida entre nosotros la 
visita del presidente \i. Loubet. 

£1 YaUcano, niptuplmente, ppQn-
dría las acostumbradas dificultades 
y protestas. 

UMANtüLOGll 

La Corte de los poetas 
Emilio Carrere—acaso el más artis*-

ta de los bohemios de Madrid—tuvo 
una luminosa idea que, gracias á él, 
se ha llevado á la práctica. Y es esta 
idea, que yo aplaudo con entusiasmo 
sincero, lâ  publicación de una antolo
gía de poetas hlspanoamei-icanos mo
dernos.'Sobra mi mesa t«igo un inte
resante I libro, que me ha«be«)io pasar 
muy agraáiablea horas; este hermoso 
libro peifunaado porla juventndy las 
ilusiones, este galano IUSXQ de oro, por 
su valor artístico, ^ae debemos leer 
todos y más aun lofuiquft tenemos en
sueños y a&nes de gloria... Garrere, 
que es, además de un buen tejedor de 
fimas, muy hábíL prosista, hace un 
breve prólogo en el libro, prólogo lUe-
no de ideas valientes y muy digno de 

zas cotí más arte y iî ás inspiración 
que aque^ps» <m? para hacer una re-
dQ«MĴ lla tenían fj^jantf la «Poética» 
4e jHoraciQ-.Y, yo apl̂ î dp esta libertad 
iju^ hoy ya—¡ya, ef?.t^Pipo'—goz«n 
lo;» nupyqs pc;̂ t̂ ;̂|)Qr|]ae á ella se de-
jb̂  el q̂ úe ho/ tepgaA ^^^ «personap 

j Ŝ D̂  ŝiflS w^s pspoRtáneas. Sin esa 
,l»n(^}ta libertad, pi,Io.aé Asunción Sil
va, el malogrado doloníbiano, hubiese 
escrito sü célebre «Ndctiimo», ni Ru
bén Darío sus «Cantos de vida y Esr 
peranza»... 

De «La Cortede los poetas»—título 
apropiadísimo á esta antología—es 
heraldo Joan R.GiméBea, que rompe 
la marche, coa vacias de sus sentidas 
rimas, llenas de tristezas de luna y 
aifúmas de flores. Juan R.€lf(néii«z es 

1̂ más sentido de lo^ poetas jóvenes 
y el que tiene más «î eirsoilalidad». 
Luego sigue ei\ el libi-o Sahtbs GHoca-
ho, con sus yeráds de brqnce. Este es 
el más gallando poeta de América. 
Canta sil estrpfa vibrahte con el orgu
llo de un Inca que fuese espaí^ol. Cho-
cauo es hoy uno de tos prihieros poe
tas, como lo demuestra su reciente 
obiíá «Aluora América^, que ha sido 
iin éxito. Después viene el timaravÜloso 
maestro: el éxCélsd Ru()én Darítf, pa
dre espií;ituar de todos los poetas mq-
derpos, y ie;! lu^s grande d .̂ tpdon los 
poetas hic|d¿k;tíos. }r el lii^s grande de 
todos ios poéit̂ s de hoy. jRübén no po
drá faltar ietíébtii ób'ra, póríqüe sería 
entonces coifio lin járdíti donde no 
existiesen rosas, coiüP una faenté doá* 
de no hubiera uná gota ^e agua... 

Y tras Rubén Darío—(lae nos en
canta con su soberbia «Marcha Triunr 
fal», sigue el más extraño de todos y 
el más exquisito: Salvador Díaz Mi-

,fón»qu^áy^r trii|ní|a|}ii ppn siis <Las-
éas»- yfhéy vi¿elv4lá bMÍ̂ uî t̂ r laure
les con sus «Triunfos», obras que aca-esta colección, donde cada poeta dice , 

su verso sinceramente, donde cada | >» ^« pubhcar en su ci«dad natal 
uno expone su arte con la libertad que ****"'" 
deben poseerlos que eantap, que e$ la 
libertad que tienen los pájaros, que 
siempre fueron buenos trovadores, sin 
necesidad de retóricas de ninguna 
clase. 

El arte es la sinceridad. Por esp yo 
celebro á estos jóvenes rebeldes que, 
sin bacer caso de lo^ moldes que nos 
leifajpn nuesjtî os «abuelos en Ápojlo», 
construyen siis renglones cotióa, Qui-

México 
Díaz Mirón es después de Darío el 

más grande de los poetas americanos, 
como es Ainado Nerro el túás original, 
Lugones el máŝ  suntuoso, Juan de 
Dios Peja el más delicado y Leopoldo 
Díaz el más sensitivo. 

Después de estos poetáis que se pre
sentan airosamente eii esta obra, don-
den lucen sus collares de perlas rítmi-̂  
cas, sigue una legión de paladines: 

üHÜBii 

Zay*s-*-el feliz seguidor de )ll«fedia— 
Vicente Medina, eli pppplarísimA au;* 
tor de 'Cansera»; M^Pffz> Sierra, 
siempce elegante; {Baifeto, «A gf nial 
vatê  perjua«Oi qia^|*ice,aii, iffeÍP r̂,poe-
sí«-n*Qfiĝ Hô fTê ^ esta anWlPgía de 
quejiablp; ÍPaa :Piíápl,fiu« *??ba de 

bueii i»piiÉüji'eíVilíaespei««'!»l,wíÍ8 co-
»pcidp4e lo^ J4v«(Pfi%ipi*«,.pp^ tdice 
«ingenuamente» tpdpifi|8; ffw«fños, 
como NMo> Fabra, OFtiz {de Pipedo y 
Enriiiuede Mesa,;,, ,̂  ,,,.<,. ,¡,.:,;! 

Manuel Rtelna, el J]»alogffado y egre
gio artista,! Ugura ew esle Ubrof con 
dos de .p» mejore» ipi9as(afii4 /̂, <EI 
Jardín de los PofttaiS^ l|^b«fttl9 bien 
Carreijí» de, no olvidarAt del qm» sin 
duda alguna, ha sido nuestro .á^imo 
trovador*.!', - ^M^ÜÍ ;•;-,. 

atanco Belmontey G(pasá)e9i Ana> 
y% (ioe^ basta «iertojiuRt^, :M» sido 
discipulps; d« ReíAa, tatnbMni apare
cen a<|uíj con tbuenaA jogr»» rímicas; 
José N urbén, el. «wirawUftaOi liawio 
andal^eque vive obsoureoido) m un 
pueblo de AlaierÍH,! aos (|l.ifl«̂ l$) Se
creto* «« dos soaetos buriiftdtiiShfomo 
todas iaa tfovas del «icMii^ipoela de 
«Tardes grises»; y (Gatarinetnups re
gala coa sus galtafdos y ii»9ficales 
versosi./: ,• ^ . 'A .\ ;;;.,u/. A.I-AA 

De <üabi!iel y &»iávf, ÍMÍsr»(i»r,llue-
da, Búiilta, Bobadtlbii ¥!!«««»> ¡bi» Ma-
chudosy Manuel Paso, nada hay que 
decidí ,ífí>tt,f«lttR>eaJ|eipfi|te conocidos 
y sus nombres son la mejor recomen-
dapióin- í*«fno^ ^Wm (|f Islib^fla da 
Riéitidé, eóh uná éomelA^4áAHli*. 

En resuiiiéa: «La Corte de los P9e« 
tás»¿ Hbrtodé dro id t̂á jilWMUd, por 
su valor artístico, didja á ttáa ciraa al
tura el PMniiáso Hispañoitiieiríoatio. 

iLásSrtiB Hüt ¡tA él too Üg^éélt mu
chos poetas jjóveiítóí qftíé î afén bas
tante, y qué s<m: íiáWihoî  íRligttel de 
Mal, Enriqüie dé AláícértiíAlfWdb Ca
zaban, Manuel de SáííddVíií^ilHéardo 
Léas^ ótit>s muchas dé £á|!iaña. 

Y dê  América, BlanfcO ífOiftbona, 
Andéés Av Mata, Ricardo Laymes 
Freyre, Julio Flores, Mantofeí S. Pi-
chardo, Federico ürbach, «et cil de 
céteris». 

Por io demás, la Obra es tala' joya 
, digna de figurar en las mejores biblio
tecas. 

wam 

l9l ilAKU 

'^lQni«^«qa» liitjeaiM lasfiatiat-me preguntó firman
do la piiiuera. 

~¿k;6ma no!... 
- Ser* bueno., porque li»j- maeli<| qae hacer: yeudo 

anílío,, nos ¿etoonpsrewof mA« pr̂ ot̂ . Puê e ser que 
f>l «elJoT 4e A*** e»c»ib» »»go sobirA s^ yUj^ ^ ^^ ^. 
rreo: ya se demora ea avilar pan eaáqd« d«bf{a e»tar 
•Uto. Entra, bj I,— agregó volviéndoae* lía îa, V» cual 
••fetab» afíiera por haber •©ncoDtrado la pM̂ rtf entor
nad». 

?̂ lla Mtrî  dándonos los bníDOsdisa- Bea que babioM 
oído laa úitlmae p»Ubr«s de mi padre sobre mi via|e, sea 
•̂̂ ^ f®,|!,â ,»«sê re«jiodir de su tlmide» genial delante de 

*') ton mayor razón d«8de que le Lsbla hablado de nnee-
^*í*W»«^»6pu»0f̂ lgoi»álida. Mientias él acababa de 
*''̂ ""),l*'níF*«l«d^ Marte B« paaeitba por las láminas 
«««Juarto, después de baberae eocontrado furtivamente 

,; «<»í» la mía. 

* v^jWVTrr»^'4?, mi psdre, «ooriendo al mostrarle los 
t»eiio.;_4Bo te parece que tengo macho pefót 

. iss tijeras de rxxs • .»«*. ^^ estab» .biério sobre «os 
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concederme ese bien, hasta que vluierpn loidisa en qae 
•* «>o««laron tantas veces nuestras Ugrimaa, 

XXX 

En la maBaiiailgalentii, mi padre dictaba y yo eacrl 
bfa, mientra» él se afeitaba, oporiclaa'qué nunca inte
rrumpía loa tiabajos empciwdb», ¿o ííbaî nté el esmero 
que en «íla gastaba aiempre» Si nato d̂  ,p cabellera 
risada, abundante aún, en '•»•*»*; pij^tm .̂ de la 
beea, y qaed*)í̂ bai!»M'«"*"? H"?:̂ ,«í« serian los 
bellos que lleva en »u juventud, le P«r««|i' nn p̂ ^̂  ^ 
Entroabrieado la pnerM que cato 41 «Ortédoi-j'ii,m¿ ^̂  „j 
' l k M m a M i . ' i . : i - í i ; M • - , , '••{ , , . „ . 

—Bttft MI l« Imiartat̂ îe m»pMidi& MavU «tadg ¿| 
tnrsrode mi n«drait<-¿Ne««fJU aat9<i slgoT 

—Veii té, J4iwí»tTrí«,t<Mítí|tO ^ tiiBnpo qa« y© j^ pre-
sentaba «Iganss cartas oonelaidas para que las flrin«««* 

kMk Idí 

ca
ca-

—Si sabes,qué H IQ que digo... No l« bSs ^\cho, ÍDO2 
Yo me complacía en ladiácuítad que ella éncootraba 

para preguntarme »i Labia hablado de úüeítrp amor á 
Carlos, 7 la reS|iOlV(t(: ' 

—Ea la ̂ Viáé* V«á «lítte iro ̂  eátIaiíAi. 
-¡Ax^siüiídaf iéótM áb liáS^'éitÉi^iéf? <^e si l« hss 

hablado de lo que... 
Y como toe ôbdsiif viénddla át propio tiempo que me 

•ooreia da su iotaniil af&n, proligalÓ: 
-̂ Baeao)' ya-oo' te* digMv -
Y ae poso á hsoeí̂  totceeiltas eoa lu flebet dol tablero 

•Bqaaj«glbM)teBi • ,''^'.-
— Si no me miras,—la dije,—no te OOBA«BO< to qae l« 

ha didtoft'Parios.'/ .. . , ,i¡: .^ ,.-. 
—Ya, pues... á ver, «!(,—rsafondî nM laatMMdo d« 

hacer lo que lo exigía. 
—Se lo he contado todo. 
—¡Ayl no} ¿todo? 
—(Hicemai? 
TT-Si té. ^^\^ ^ " ' ***'í'í W*tence#, 4Por qué no se lo 

contaste antes de qne vinieran 
-.•Sli pfulre so opnio f ello. 

—-Si, p«ro él no Itabría veniflo: (y eso oolinbiera sido 
nif̂ or? 


